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15 Mayo 2012
Señoras y Señores,

Hoy, 15 de mayo, celebramos la Festividad de San Isidro Labrador, Patrono de la Villa de Madrid. Como cada año, entregamos las Medallas de nuestra Ciudad. Son el reconocimiento de Madrid a personas que han servido de forma especial a la capital de España. 

Y hoy es la primera vez que, como Alcaldesa de Madrid, tengo el honor de entregar estas Medallas. 

Rendimos homenaje a la historia viva de Madrid, con nuestras aspiraciones y nuestras ilusiones, con nuestra voluntad de superarnos cada día, de mejorar nuestras vidas y las de quienes nos rodean. 

Y Alberto Ruiz-Gallardón, Alejandro Amenábar y el Padre Jaime Garralda son actores muy relevantes de esta historia diaria, de esa vida de Madrid que quiere dejar huella.

Madrileños somos todos los que vivimos y trabajamos aquí, sea cual sea nuestro origen. 

Muchas veces se ha dicho que nuestra identidad es no tener identidad. No es cierto. 

Los madrileños sabemos que para compartir un proyecto no es necesario haber nacido en un lugar o en otro. Basta con tener capacidad y ganas para soñar un futuro mejor. Y por eso, entre todos, durante muchos años, hemos hecho de Madrid esa ciudad ideal para hacer realidad lo que soñamos.   

Y, para eso, para que todos podamos cumplir los proyectos que nos ilusionan es importante reconocer el mérito de aquellos que han ayudado a impulsarlos. 

Podemos y queremos reconocer la capacidad de personas excepcionales que han sabido potenciar, y han sabido aprovechar, las oportunidades para desarrollar su talento y contribuir a un Madrid mejor; un Madrid más abierto y moderno; más innovador y creativo; más unido y cohesionado. 

En definitiva, a un Madrid más pujante y más competitivo.

Así se lo ha reconocido el Pleno del Ayuntamiento a mi predecesor, el Alcalde Alberto Ruiz-Gallardón, al concederle la Medalla de Honor de Madrid; así como al cineasta Alejandro Amenábar y al Padre Jaime Garralda, al distinguirles con la Medalla de Oro de Madrid.

Podría decirse que los tres –que son tres hombres muy diferentes– coinciden en tener una forma especial de ver, de encarar la vida. 

Conozco a Alberto Ruiz-Gallardón desde hace muchísimos años. Desde que éramos muy jóvenes. Muchos años después tuve la oportunidad de trabajar con él, en su equipo, durante más de ocho años. 

Y puedo asegurar que conozco y admiro su pasión por la política y por el trabajo bien hecho. 

Conozco y admiro su profundo sentido institucional –que ahora podrán comprobar todos los españoles en su ministro de Justicia–, y su compromiso con Madrid y con España.

Alberto Ruiz-Gallardón supo ver el gran potencial de la capital de España. 

Transformó su pasión por Madrid en empuje para modernizar nuestra capital. Para modernizarla y para hacerla más cohesionada, más equilibrada social y territorialmente. 

Creo que es de justicia decir que el entusiasmo y la pasión de Alberto Ruiz-Gallardón por nuestra ciudad significan que hoy ya vivimos en el Madrid del futuro.

Alberto Ruiz-Gallardón era Alcalde de Madrid cuando el Pleno de este Ayuntamiento decidió la entrega de la Medalla de Honor de la Ciudad a los anteriores alcaldes democráticos. 

Fue él quien decidió conceder la máxima distinción de la Villa a José María Álvarez del Manzano y a Juan Barranco, por su trabajo y dedicación a favor de la ciudad. 

Aquel fue un ejemplo de su forma de entender la política; de rendir homenaje a nuestras jóvenes instituciones democráticas, dejando a un lado las diferencias ideológicas. 

Y esta Medalla de Honor a Alberto Ruiz-Gallardón es la mejor forma de consolidar esa tradición que no mira siglas, porque lo que importa es la trayectoria. 

Lo que importa –lo que hoy reconocemos– es el enorme legado que nos ha dejado el Alcalde Ruiz-Gallardón, hoy Ministro de Justicia del Gobierno de España.

En Madrid disfrutamos hoy del trabajo de Ruiz-Gallardón al servicio de Madrid durante muchos años, primero como Presidente de la Comunidad y después como Alcalde. 

Proyectos tan importantes como la expansión de la red del Metro, la creación de varias Universidades públicas, la rehabilitación de barrios muy importantes del centro de la ciudad, la creación del Samur Social o la reconversión del Matadero son parte de esa voluntad transformadora. 

Porque el desarrollo, la cohesión social, la modernización y la proyección internacional de la capital de España ca​racterizaron sus mandatos como Alcalde. 

En su etapa de Presidente de la Comunidad de Madrid, Alberto Ruiz-Gallardón aproximó el sur al centro de la ciudad. 

Ya entonces dirigió esa apuesta por el reequilibrio social y territorial también a nuestra ciudad, impulsando planes especiales de inversión en los distritos menos favorecidos, como Villaverde, Usera o Puente de Vallecas. 

Y –ya como Alcalde– puso en marcha la mayor obra de nuestra ciudad: el soterramiento de la autopista M-30 a su paso por el río Manzanares para que en su lugar hoy disfrutemos del parque Madrid-Río, un nuevo pulmón verde que une el centro histórico de la ciudad con la Casa de Campo. 

Uno de esos proyectos de futuro es un sueño que hoy compartimos con la voluntad de hacerlo realidad: el sueño olímpico. 

Él puso en marcha este objetivo común, un horizonte de entusiasmo que queremos hacer realidad para que Madrid organice –en el año 2020– los mejores Juegos Olímpicos de la historia.        

La vocación del Alcalde Ruiz-Gallardón de transformar a mejor la ciudad de Madrid es un ejemplo para quienes nos dedicamos a la política. Y también para todos los ciudadanos. 

Porque buscar oportunidades, encontrar el potencial necesario y convertirlos en cambios que dejan huella ejemplifican una forma especial de hacer las cosas. 

Un día como hoy del año 2008 ​–en la entrega de la Medalla de Oro de Madrid al gran actor Alfredo Landa– Alberto Ruiz-Gallardón recordaba un hito muy importante para la cultura y para nuestra ciudad: fue un día de San Isidro de 1896 cuando el cine llegó a Madrid. Y llegó para quedarse.

Recuerdo esta frase porque Alejandro Amenábar, chileno de nacimiento y madrileño de adopción, también llegó a Madrid para quedarse. Y se quedó en la memoria de todos –por ejemplo– por esas desapacibles imágenes de la Gran Vía desierta en Abre los ojos.

Hoy parece lejano el año 1996, cuando un joven y desconocido Alejandro Amenábar nos dejó atónitos con Tesis. Los pasillos de la Facultad de Ciencias de la Información de la Universidad Complutense pasaban a la gran pantalla para inquietarnos ante el horror que puede tener lugar en los sitios más insospechados. 

Hoy Amenábar es uno de nuestros directores más internacionales, ganador de un Oscar y reconocido por todos como un gran cineasta.

Como les decía, en Tesis nos mostraba una parte muy dura de la realidad, pero casi sin enseñarla. Supo convertir una posibilidad, un hecho verosímil, en una gran película. Su idea nació de su capacidad para ver más allá; para descifrar una parte de la realidad que a los demás se nos escapa.

Y esa capacidad de ver lo que otros no detectan, para entender y comprender lo que nadie quiere ver siquiera, la tiene el Padre Jaime Garralda. Su trabajo nos ha ennoblecido como sociedad y debemos agradecérselo. 

Porque el Padre Garralda es una persona que ha logrado que haya más cohesión social entre nosotros. Gracias a su dedicación, a su vocación de servicio y a su entrega a los demás, muchas personas que padecían la exclusión han visto una esperanza, una salida, una oportunidad en la vida. 

Además, el Padre Garralda nos ha ayudado también a que nosotros veamos –y pongamos cara, nombre e historia– a la parte menos amable de nuestra realidad.

Don Jaime Garralda ha trabajado toda su vida por la inclusión social. En 1966 se instaló en el Pozo del Tío Raimundo. Allí convivió con las familias. Se acercó a ellas y a sus problemas. A los problemas con los que día a día la miseria y la droga las iban cercando, minando, empequeñeciendo... Se molestó en ver, en entender y en ayudar a estas personas. 

En verlas como lo que son: personas con una dignidad que había que rescatar. En comprender sus problemas para ayudarlas a tener una oportunidad. 

Así fue viendo que había más personas necesitadas de visibilidad y ayuda. Fue ampliando los horizontes de su trabajo sin olvidar lo más importante: estar siempre muy atento a las necesidades de las personas más desfavorecidas. 

Y hoy la Fundación Padre Garralda – Horizontes Abiertos es un ejemplo de cómo se puede y se debe dar respuesta a los problemas de los más necesitados. 

Señoras y señores,

Las trayectorias de las tres personalidades distinguidas en este Día de San Isidro son el mejor ejemplo de una ciudad como Madrid; una capital abierta a la modernidad, a la creatividad y la solidaridad. Tres valores imprescindibles para entender el Madrid de nuestros días. 

Modernidad, creatividad y solidaridad son claves también para superar la crisis actual, porque necesitamos apertura, talento y oportunidades para retomar el camino de la prosperidad.  

Antes de terminar, permítanme que me acoja a la figura de nuestro querido Patrón de Madrid, San Isidro Labrador.

Los labradores madrileños, a lo largo de los siglos, confiaban a la protección de San Isidro la esperanza de obtener buenas cosechas. 

Hoy los madrileños, y todos los españoles, sabemos que tenemos que ser esforzados labradores del porvenir de nuestra ciudad y de nuestra Nación. 

Podemos hacer de Madrid un semillero de nuevas ideas y de respuestas ante la crisis. Pero debemos trabajar duro para que esas nuevas ideas y respuestas puedan enraizar y convertirse –en el menor plazo posible– en realidades de prosperidad y creación de empleo. 

Estoy segura de que –entre todos– sabremos responder de nuevo a este privilegio, y a esta gran responsabilidad, que significa ser la capital de España.

Muchas gracias





 

 Ana Botella Serrano
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